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Ambientes sedimentarios de la Ensenada de
Baiona (Pontevedra)
Sedimentary environments of the Baiona Basin
(Pontevedra)
ALEJO, 1.; VILAS, F.
Debido a las características de la ensenada de Baiona se consideró interesante la
realización de un estudio de la distribución sedimentaria en relación a la dinámi-
ca litoral. En la actualidad se ha observado en este área una marcada zonación di-
námica provocada, por la acción combinada de mareas y frentes de oleaje, por su
propia configuración geográfica y por las construcciones portuarias realizadas en
los últimos años.
En función de las características, sedimentarias e hidrodinámicas observadas en la
zona se han diferenciado tres ambientes sedimentarios: playas, conjunto deltaico
de marea y zona submareal.
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Due to the special characteristics of the Baiona basin the study of the
sedimentary distribution related to the litoral dynamic was considered to be
interesting. At present a very well delined zonation was observed, caused by the
action of the tides and waves fronts, by its particular physiographic configuration
and by harbour constructions that took place lately.
According to the sedimentary and hydrodynamic characteristics of the zone,
three sedimentary environments have been diferentiated: beaches, delta tide
and subtidal zone.
Key words: sedimentary environments, evolution, human impact, litoral
dynamic, Galicia.
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INTRODUCCION
El área estudiada ocupa el sector meri-
dional de la bahía de Baiona, localizada en
el margen sur-occidental de la Ría de Vigo
(Pontevedra) (Fig. 1). El marco geológico de
la ensenada de Baiona corresponde a grani-
to cataclástico en la mitad occidental del
área y un conjunto de rocas metamórficas en
su mitad oriental (IGME, 1981); los depósi-
tos actuales presentes, están constituidos
por arenas fundamentalmente bioclásticas
en zonas externas y siliciclásticas en zonas
internas, así como por fracción fango-
arenosa en la llanura intermareal de A Ra-
mallosa.
Se trata de una zona mesomareal (según
clasificación de DAVIES, 1978), muy res-
guardada del oleaje de mar abierto y de
grandes temporales, gracias a la orientaci6n
que presenta en relación a los frentes princi-
pales de oleaje. Al penetrar los trenes de
olas se generan trenes secundarios por efecto
de difracci6n en las diferentes irregularida-
des del área y refracción en el fondo de la
mISma.
Los estudios de dinámica de corrientes
realizados en la ensenada permiten dividirla
en 2 sectores: un sector abierto dominado
por los frentes principales de oleaje y la en-
trada de corrientes mareales, y un sector,
abrigado por el espig6n de Monte Real, que
unicamente es alcanzado por corrientes se-
cundarias. Esta zonaci6n dinámica condi-
ciona la sedimentación en el área (ALEJO y
VILAS, 1987).
Desde un punto de vista fisiográfico la
ensenada de Baiona presenta en su zona in-
terna una flecha litoral vegetada que la divi-
de en dos sectores bien diferenciados: uno
interno ocupado por el complejo de llanura
de marea-Iagoon de A Ramallosa y otro ex-
terno, que corresponde a la ensenada de
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viales están fundamentalmente representa-
dos por los ríos Miñor, A Groba y Belesar,
cuyos caudales se aúnan en la llanura inter-
mareal de A Ramallosa, confluyendo a la zo-
na externa por el extremo none de la flecha
litoral anteriormente mencionada (Fig. 2).
AMBIENTES SEDIMENTARIOS:
PLAYAS
Zonas de sedimentos no consolidados
que se extienden desde el límite superior de
acción de las olas al punto mínimo de baja-
mar. El límite superior suele estar constitui-
do por un cordón dunar, por afloramientos
rocosos o por estructuras artificiales -mu-
ros de protección a carreteras, paseos maríti-
mos ...-. La descripción de las playas de la
ensenada ha sido basada en las característi-
cas del sedimento que las constituye -com-
posición y granulometría- así como en las
características morfol6gicas. Los perfiles de
playa han sido descritos en base al modelo
de DAVIS (1978) (Fig. 3), donde se distin-
guen dos subambientes: uno supramareal o
«backshore- y otro intermareal o
«foreshore-, en contacto con la zona subma-
real continua -«nearshore--.
La morfología y evolución de cada una
de las playas está condicionada por la orien-
tación y situación que ocupan en la ensena-
da con respecto a la dinámica del área, es
decir, su relación con las direcciones de co-
rrientes de la bahía -clongshore
currents-- y con los frentes de oleaje, bien
sean estos principales o secundarios.
La relación bioclastos-siliciclastos en el
sedimento de las playas sufre una variaci6n
a lo largo de la ensenada. Las playas del
margen oeste presentan una fracción bio-
clástica correspondiente a un 90 O/o aproxi-
mado del total, observándose una disminu-
ción progresiva en relación a la fracción sili-
ciclástica según se recorre el contorno de la
ensenada hacia el este. La playa más oriental
-playa de Ladeira-,.presenta una fracci6n
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siliciclástica claramente dominante, mien-
tras que la fracci6n bioclástica representa
tan solo un 10 % aproximado del total,
compuesta fundamentalmente por indivÍ-
duos de Bittium reticulatum y fragmentos
de Mytilus galloprovincialis. El contenido
de carbonato orgánico del sedimento que
constituye las playas del sector oeste de la
ensenada, presenta una mayor variedad de
especies. Además de las mencionadas ante-
riormente, presentes en todo el ámbito de
la ensenada, se encuentran otras especies de
moluscos, de la clase Gasterópoda: Acmaea
virginea, Gibbula cinerana, Litton·na nigro-
lineata, Litton·na nen·toides, Onoba striata,
Turboela parva; y de la clase Bivalva: Telli-
na tenuis, Spisula sólida, Hiatella arctica,
Chlamys varia. Mientras que en las zonas lo-
calizadas al sur de la ensenada -playa del
Burgo- aparecen como componentes bio-
génicos predominantes, de la clase Gasteró-
poda: Hinia reticulata y Bittium reticula-
tum; y de la clase Bivalva: Cerastoderma
edule y Lonpes Lacteus, así como púas de
equinodermos. De éstos tan sólo Hinta reti-
culata y Cerastoderma edule parecen corres-
ponder a fauna propia de la zona muestrea-
da.
En función de las características hidrodi-
námicas y sedimentarias se han distinguido
tres tipos de playas en la ensenada: playas
incompletas, playas abrigadas y playas
abiertas.
- Playas incompletas -
Se las ya denominado así por carecer de
una configuración playera desarrollada
-no presentan zona supramareal-, bien
por estar en vías de formaci6n -playa A y B
a ambos lados del espigón de Monte Real, y
playa F y G adosadas a dos pequeños puer-
tos al sur de la ensenada-, o de erosión
-playa Riveiriña-. Las playas en forma-
ción son en la actualidad acumulaciones de
sedimentos que se depositan a favor de obs-
táculos -espigón y puertos-, quedando




Fig. 2. Ambientes sedimentarios en la ensenada; 1) playas; 2) delta de marea; 3) submareal; A) gra-
nitos y rocas metamórficas; B.11) intermareal de A Ramallosa; C) zonas de alteración antrópica:
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Fig. 3. Zonación de la playa y submareal adyacente -«nearshore~-. (Modificado de Davis, 1978).
en exposici6n subaérea tan solo durante las
bajamares. Bajo las actuales condiciones di-
námicas estas acumulaciones tenderán a de-
sarrollar los perfiles y características de pla-
yas (Fig. 4).
- Playas abrigadas -
Corresponden a las playas de Barbeira y
Riveira (Fig. 4). Están situadas en un área
de dinámica poco activa al encontrarse pro-
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Fig. 4. Perfiles de playas de la ensenada de Baiona.
tegidas por el espigón de Monte Real, y en
consecuencia una morfología de playa poco
desarrollada -sin formación aparente de
berma en la zona supramareal-. En ambas
playas se observa un aumento de la fracción
siliciclástica al ascender por el perfil de la
playa. En la playa de Barbeira se aprecia un
considerable decrecimiento de la granulo-
metría hacia la zona norte de la misma; este
hecho se explica como respuesta a una deri-
va de corrientes a lo largo de esta playa, ge-
nerada por el efecto que el espigón de Mon-
te Real provoca en las corrientes de entrada
a la ensenada (Fig. 5).
- Playas abiertas -
Corresponden a playa del Burgo y playa
Ladeira. Presentan los perfiles de playa más
desarrollados y complejos debido a su expo-
sición ante unas condiciones activas de diná-
mica de corrientes y oleaje.
La morfología de la playa del Burgo está
condicionada por los trenes de oleaje que
inciden en ella, así pues se pueden diferen-
ciar dos sectores (Fig. 4):
- un sector sur, cuya zona inferior in-
termareal está constituida por una amplia
superficie de suave pendiente. Dicha área
está afectada por la interferencia del frente
principal de oleaje con su reflexión en el
muro de la carretera de la población de
Baiona. Esto impide el desarrollo de estruc-
turas sedimentarias de acumulación en este
sector;
-un sector norte, donde los trenes del
oleaje principal inciden directamente. Pre-
senta un perfil de playa más complejo que
se incrementa en verano por la anexión de
barras arenosas someras; mientras que du-
rante el invierno presenta una morfología
típica de «ridge and runnel:..
De igual modo, se distinguen en la pla-
ya de Ladeira cuatro sectores en relación a la
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Fig. 5. Esquema de la corriente de deriva en playa Barbeira. Zonaci6n granulométrica.
dirección de incidencia de los trenes de
oleaje (Fig. 6):
Sector 1: situado al abrigo de la inciden-
cia de los frentes de oleaje de la ensenada.
Está representado por una superficie inter-
mareal de suave morfología. Las aguas salo-
bres que a este sector aporta el arroyo de
Santa Marta permite la actividad de fauna
típica de zonas estuarinas -Arenícola
man·na-.
Sector 2: conserva el perfil completo de
playa Ladeira, con zona supramareal e inter-
mareal bien definidas. El límite superior es-
tá marcado por un nivel de cúspides de pla-
ya -ebeach cusps.- vegetado por gramí-
neas, que constituye el complejo dunar de
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Fig. 6. Perfiles de los 4 sectores definidos de playa Ladeira.
la superficie de la flecha litoral, actualmen-
te degradado por acción antrópica. En este
sector, durante los meses de septiembre, oc-
tubre y noviembre se acumula una gran
cantidad de algas. Las algas impiden que la
energía de las olas se disipe a lo largo del
frente de playa, originándose vórtices erosi-
vos en el margen superior de esta acumula-
ción. En consecuencia, es frecuente en estos
lugares la aparición de escarpes erosivos, de
hasta 70 cm de talud, que en ocasiones se
conservan, incluso a diferentes niveles a lo
largo del frente de playa, durante buena
parte del invierno. Con el aporte de nuevos
sedimentos se recubren estas morfologías
que son fuertemente bioturbadas por un ti-
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po de Amphipodo denominado «Talitrus
Saltator» (VlLAS, 1986).
Sector 3: actualmente en erosión. El
perfil de la playa aparece truncado por la
presencia de una estructura en escollera
construida como medida de protección al
desmantelamiento que sufre la flecha litoral
en este sector central, cuyo relieve se ha vis-
to reducido de 5 a 3 m en los últimos 7
años. En pleamar las olas baten los bloques
protectores continuando el proceso erosivo,
por lo que es necesaria la renovación perió-
dica de esta estructura.
Sector 4: corresponde al extremo norte
de la flecha litoral y a su plataforma de cre-
cimiento, donde se desarrollan «megarri-
pIes» de reflujo que se prolongan por el fon-
do del canal del río Miñor, llegando a emer-
ger en momentos de aguas bajas.
DELTA DE MAREA
El delta de marea se sitúa en la bocana
de comunicación de la llanura intermareal
de A Ramallosa y la parte abierta de la ense-
nada de Baiona (Fig. 7a). Está constituido
por dos conjuntos principales: un delta de
reflujo y una rampa de flujo. En conjunto
reflejan la transición entre un área de domi-
nio mixto mareas-oleaje, situada en la parte
externa de la bocana y el área de dominio
claramente mareal -llanura intermareal de
A Ramallosa-. La entrada y la salida de las
aguas por la bocana controla los ciclos de
acreción y erosión de la porción distal de la
flecha litoral.
De acuerdo con el modelo descrito por
HAYES (1986), el delta de reflujo presenta
(Fig. 7b):
- un canal de reflujo que desagua en el
margen norte del conjunto. En el lecho del
canal se desarrollan «megarripples. de reflu-
jo, que pueden llegar a aflorar puntualmen-
te;
- un sistema de barras de flujo, de
morfología muy aplanada que se anexionan
a la plataforma de la flecha litoral. Estas ba-
rras parecen corresponder a prolongaciones
del extremo suroriental del escudo frontal,
que migra en dirección SE debido a la direc-
ción de incidencia de los frentes de oleaje
sobre el conjunto, hasta adosarse a la playa
de Ladeira. La posterior acción de las olas
degradan la morfología de estos cuerpos
que durante momentos de mareas vivas se
comportan como barras de flujo;
- un escudo frontal que aparece en ex-
posición subaérea en momentos de mareas
vivas. Superficialmente está tapizado por
«megarripples~ de flujo y de reflujo, cuyo
predominio está condicionado a los diferen-
tes impulsos de la marea y/o del aporte flu-
vial. En· primavera-verano este escudo se
presenta bien definido ocupando una zona
central del conjunto; en otoño e invierno, el
extremo sur del escudo migra hasta adosarse
a la playa Ladeira, alimentando de este mo-
do las barras de flujo antes citadas.
La rampa de flujo está formada por un
cuerpo principal longitudinal sobre el que
se desarrollan «megarriples~ de reflujo, reto-
cados por el reflujo en las zonas adyacentes
al canal principal (Fig. 7c). Ocasionalmente
pueden formarse pequeñas flechas de flujo
a ambos lados del cuerpo principal con «me-
garripples~ sobreimpuestos, adquiriendo en
este momento una morfología más similar a
un delta de flujo típico.
SUBMAREAL
Es la zona donde se produce la interac-
ción de frentes de oleaje, mareas y corrien-
tes litorales. Su límite superior lo constitu-
yen las playas y el inferior el nivel de base
del oleaje de temporal, al no existir el desa-
rrollo de barras submareales.
Para obtener información detallada de
la batimetr1a de la bahía se efectuaron tran-
sectos con ecosonda, que muestran como la
ensenada corresponde a una zona somera de
suave pendiente, a partir de la cuallas pro-
Fig. 7a. Delta de marea.
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o 100 m
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Fig. 7b. Delta de reflujo.
fundidades sufren un fuerte aumento hasta I autónoma, por medio de tubos de P.V.C.
un valor de 17 m en la zona central de la ba... de 7 cm de diámetro, con la recogida de
hía. unos 5 cm de material.
Para el estudio de esta zona, se conside- Con los datos obtenidos se realizó un
r6 la ensenada dividida en tramas de 200 m mapa batimétrico donde se localizan las
de lado (Fig. 8). En cada una de ellas se to- máximas profundidades --9,5 m- en am-
maron datos de profundidad y se efectu6 bas márgenes de la bocana, por donde se
una recogida de muestras con escafandra efectúa el intercambio de aguas con el exte-
















~ : long itud de onda de los megarripples de flujo
h :altura de los megarripples de flujo














,.. .: :: .. ~ . ::. ......
.... '.; :." " .
Fig. 7c. Rampa de flujo.
rior (Fig, 9). Entre ellas se desarrolla un ca-
nal de dirección semejante a la de las co-
rrientes de entrada a la ensenada. En la mi-
tad oriental, la prolongación submareal de
playa Ladeira provoca menores profundida-
des y pendientes más suaves que las que
aparecen en la mitad occidental de la ense-
nada.
La distribución de la granulometría apa-
rece totalmente condicionada por el régi-
men de circulación de las aguas en la ense-
nada. Así pues, se observa un aumento del
tamaño de grano de zonas occidentales
-zona de dinámica poco activa- a zonas
externas y orientales (Fig. 9). En general, las
fracciones más gruesas aparecen relaciona-
das con la desembocadura del río Miñor y
las corrientes de entrada a la ensenada, en
ambos márgenes de la bocana, Al igual que
la composición de las playas, la composición
del sedimento que constituye la zona sub-
mareal es fundamentalmente bioclástica en
la mitad occidental y en zonas externas,
aumentando la fracción siliciclástica hacia
las zonas intern~ de la ensenada, donde ya
aparece totalmente predominante.
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Fig. 8. Divisi6n de la ensenada en celdillas para el muestreo del ambiente submareal .
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Fig. 9. Ma batimétrico y granulométrico. Profundidad en metros.
1. Arena fina (0,125-0,088 mm); 2. Arena muy fina (0,088-0,063 mm); 3. Arena media-fina
(0,250-0,125 mm); 4. Arena media (0,500-0,250 mm); 5. Arena media-gruesa (1,00-0,500 mm);
6. Arena gruesa (2,000-1,000 mm); 7. grava (>2,000 mm).
CONCLUSIONES
La configuración de las playas, así como
el grado de evoluci6n que presentan, es el
resultado de la interacción de los factores
morfológicos que caracterizan cada una de
ellas -posición que ocupan en la ensenada,
orientación y dimensiones-, con los agen-
tes dinámicos que actúan en el área
-corrientes, frentes de oleaje y mareas-.
Estos factores condicionan el movimiento
del sedimento en las playas, de modo que
cualquier modificación que sufran va a pro-
vocar unos cambios en la topografía de la
playa, con lo que a su vez sufrirán modifica-
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ciones los agentes dinámicos que actúan en
la zona (Fig. 10). Las causas pueden ser na-
turales, como so'n los cambios climáticos
(FOX & DAVIS, 1978), (OWENS, 1977), o
provocados por acción humana, por ejem-
plo las debidas a construcciones artificiales
(PASKOFf, 1985), como sucede con el es-
pigón de Monte Real en la ensenada de
Baiona (ALEJO y VILAS, 1987).
Por otra parte, con este estudio se ha
comprobado que la distribución granulo-
métrica aparece totalmente condicionada
por el régimen de circulación de las aguas
en la ensenada. Cualquier modificación en
la dinámica provocará un cambio en los de-
pósitos sedimentarios del área.
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Fig. 10. Procesos costeros. (Modificado de Flor, 1979 y Sunamura, 1980).
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